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  “El tiempo del adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, y a la vez el tiempo en el que se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos” Cf. NUALC 39 
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ADVIENTO – TIEMPO DE SPERANZA
HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
Basílica de San Pedro
sábado  1 de diciembre de 2007 
Queridos hermanos y hermanas: 
El Adviento es, por excelencia, el tiempo de la esperanza. Cada año, esta actitud fundamental del espíritu se renueva en el corazón de los cristianos que, mientras se preparan para celebrar la gran fiesta del nacimiento de Cristo Salvador, reavivan la esperanza de su vuelta gloriosa al final de los tiempos. La primera parte del Adviento insiste precisamente en la parusía, la última venida del Señor. Las antífonas de estas primeras Vísperas, con diversos matices, están orientadas hacia esa perspectiva. La lectura breve, tomada de la primera carta de san Pablo a los Tesalonicenses (1 Ts 5, 23-24) hace referencia explícita a la venida final de Cristo, usando precisamente el término griego parusía (v. 23). El Apóstol exhorta a los cristianos a ser irreprensibles, pero sobre todo los anima a confiar en Dios, que es «fiel» (v. 24) y no dejará de realizar la santificación en quienes correspondan a su gracia. 

Toda esta liturgia vespertina invita a la esperanza, indicando en el horizonte de la historia la luz del Salvador que viene: «Aquel día brillará una gran luz» (segunda antífona); «vendrá el Señor con toda su gloria» (tercera antífona); «su resplandor ilumina toda la tierra» (antífona del Magníficat). Esta luz, que proviene del futuro de Dios, ya se ha manifestado en la plenitud de los tiempos. Por eso nuestra esperanza no carece de fundamento, sino que se apoya en un acontecimiento que se sitúa en la historia y, al mismo tiempo, supera la historia: el acontecimiento constituido por Jesús de Nazaret. El evangelista san Juan aplica a Jesús el título de «luz»: es un título que pertenece a Dios. En efecto, en el Credo profesamos que Jesucristo es «Dios de Dios, Luz de Luz». 

Al tema de la esperanza he dedicado mi segunda encíclica, publicada ayer. Me alegra entregarla idealmente a toda la Iglesia en este primer domingo de Adviento a fin de que, durante la preparación para la santa Navidad, tanto las comunidades como los fieles individualmente puedan leerla y meditarla, de modo que redescubran la belleza y la profundidad de la esperanza cristiana. En efecto, la esperanza cristiana está inseparablemente unida al conocimiento del rostro de Dios, el rostro que Jesús, el Hijo unigénito, nos reveló con su encarnación, con su vida terrena y su predicación, y sobre todo con su muerte y resurrección. 

La esperanza verdadera y segura está fundamentada en la fe en Dios Amor, Padre misericordioso, que «tanto amó al mundo que le dio a su Hijo unigénito» (Jn 3, 16), para que los hombres, y con ellos todas las criaturas, puedan tener vida en abundancia (cf. Jn 10, 10). Por tanto, el Adviento es tiempo favorable para redescubrir una esperanza no vaga e ilusoria, sino cierta y fiable, por estar «anclada» en Cristo, Dios hecho hombre, roca de nuestra salvación. 

Como se puede apreciar en el Nuevo Testamento y en especial en las cartas de los Apóstoles, desde el inicio una nueva esperanza distinguió a los cristianos de las personas que vivían la religiosidad pagana. San Pablo, en su carta a los Efesios, les recuerda que, antes de abrazar la fe en Cristo, estaban «sin esperanza y sin Dios en este mundo» (Ef 2, 12). Esta expresión resulta sumamente actual para el paganismo de nuestros días: podemos referirla en particular al nihilismo contemporáneo, que corroe la esperanza en el corazón del hombre, induciéndolo a pensar que dentro de él y en torno a él reina la nada: nada antes del nacimiento y nada después de la muerte. 

En realidad, si falta Dios, falla la esperanza. Todo pierde sentido. Es como si faltara la dimensión de profundidad y todas las cosas se oscurecieran, privadas de su valor simbólico; como si no «destacaran» de la mera materialidad. Está en juego la relación entre la existencia aquí y ahora y lo que llamamos el «más allá». El más allá no es un lugar donde acabaremos después de la muerte, sino la realidad de Dios, la plenitud de vida a la que todo ser humano, por decirlo así, tiende. A esta espera del hombre Dios ha respondido en Cristo con el don de la esperanza. 

El hombre es la única criatura libre de decir sí o no a la eternidad, o sea, a Dios. El ser humano puede apagar en sí mismo la esperanza eliminando a Dios de su vida. ¿Cómo puede suceder esto? ¿Cómo puede acontecer que la criatura «hecha para Dios», íntimamente orientada a él, la más cercana al Eterno, pueda privarse de esta riqueza? 

Dios conoce el corazón del hombre. Sabe que quien lo rechaza no ha conocido su verdadero rostro; por eso no cesa de llamar a nuestra puerta, como humilde peregrino en busca de acogida. El Señor concede un nuevo tiempo a la humanidad precisamente para que todos puedan llegar a conocerlo. Este es también el sentido de un nuevo año litúrgico que comienza: es un don de Dios, el cual quiere revelarse de nuevo en el misterio de Cristo, mediante la Palabra y los sacramentos. 

Mediante la Iglesia quiere hablar a la humanidad y salvar a los hombres de hoy. Y lo hace saliendo a su encuentro, para «buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19, 10). Desde esta perspectiva, la celebración del Adviento es la respuesta de la Iglesia Esposa a la iniciativa continua de Dios Esposo, «que es, que era y que viene» (Ap 1, 8). A la humanidad, que ya no tiene tiempo para él, Dios le ofrece otro tiempo, un nuevo espacio para volver a entrar en sí misma, para ponerse de nuevo en camino, para volver a encontrar el sentido de la esperanza. 

He aquí el descubrimiento sorprendente: mi esperanza, nuestra esperanza, está precedida por la espera que Dios cultiva con respecto a nosotros. Sí, Dios nos ama y precisamente por eso espera que volvamos a él, que abramos nuestro corazón a su amor, que pongamos nuestra mano en la suya y recordemos que somos sus hijos. 

Esta espera de Dios precede siempre a nuestra esperanza, exactamente como su amor nos abraza siempre primero (cf. 1 Jn 4, 10). En este sentido, la esperanza cristiana se llama «teologal»: Dios es su fuente, su apoyo y su término. ¡Qué gran consuelo nos da este misterio! Mi Creador ha puesto en mi espíritu un reflejo de su deseo de vida para todos. Cada hombre está llamado a esperar correspondiendo a lo que Dios espera de él. Por lo demás, la experiencia nos demuestra que eso es precisamente así. ¿Qué es lo que impulsa al mundo sino la confianza que Dios tiene en el hombre? Es una confianza que se refleja en el corazón de los pequeños, de los humildes, cuando a través de las dificultades y las pruebas se esfuerzan cada día por obrar de la mejor forma posible, por realizar un bien que parece pequeño, pero que a los ojos de Dios es muy grande: en la familia, en el lugar de trabajo, en la escuela, en los diversos ámbitos de la sociedad. La esperanza está indeleblemente escrita en el corazón del hombre, porque Dios nuestro Padre es vida, y estamos hechos para la vida eterna y bienaventurada. 

Todo niño que nace es signo de la confianza de Dios en el hombre y es una confirmación, al menos implícita, de la esperanza que el hombre alberga en un futuro abierto a la eternidad de Dios. A esta esperanza del hombre respondió Dios naciendo en el tiempo como un ser humano pequeño. San Agustín escribió: «De no haberse tu Verbo hecho carne y habitado entre nosotros, hubiéramos podido juzgarlo apartado de la naturaleza humana y desesperar de nosotros» (Confesiones X, 43, 69, citado en Spe salvi, 29). 

Dejémonos guiar ahora por Aquella que llevó en su corazón y en su seno al Verbo encarnado. ¡Oh María, Virgen de la espera y Madre de la esperanza, reaviva en toda la Iglesia el espíritu del Adviento, para que la humanidad entera se vuelva a poner en camino hacia Belén, donde vino y de nuevo vendrá a visitarnos el Sol que nace de lo alto (cf. Lc 1, 78), Cristo nuestro Dios! Amén
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EL QUE VIENE
 Por Alfredo López Vallejos

Adviento nos habla puntualmente, cada año, por estas mismas fechas, de proximidad, de venida, de cercanía. Situado, como se encuentra, al comienzo del Año litúrgico, en vísperas de la celebración del nacimiento del Señor, podríamos fácilmente reducirlo a un mero recordatorio anual de la proximidad de la Navidad.

El Adviento, sin embargo, se nos presenta con un contenido teológico, de mucha mayor densidad, cuando lo vivimos desde la riqueza de los textos bíblicos y litúrgicos, con que la Iglesia lo celebra.

Conmemoramos ciertamente la primera venida de Cristo Jesús, nuestro Salvador, nacido y hecho hombre para salvamos, como lo vivimos a lo largo de todo el año; pero en este tiempo, la Iglesia celebra de un modo especial la dimensión escatológica de nuestra fe y el horizonte de futuro de nuestra esperanza cristiana. Nos orienta, preferentemente, en la dirección del «día del Señor» (1 Cor.1,8; 5,), en la perspectiva de «el que ha de venir».

Los cristianos vivimos, celebramos y experimentamos la fe, en la triple dimensión del tiempo: en la celebración hacemos memoria del misterio pascual de Jesús, y al mismo tiempo, proclamamos la resurrección, experimentándola y actualizándola en la circunstancia presente de nuestra vida. La liturgia cristiana nos proyecta, además, hacia la venida cierta, última y definitiva del Señor, «volveré a vosotros» (Jn14,3).

La Iglesia, lo mismo que el pueblo de Dios en la Antigua alianza, vivía a la espera del Mesías, «el que viene», como cantaban los salmos (71,12; 118,26); vive, desde el hoy de la resurrección, la esperanza del retorno glorioso del Señor: «el que ha de venir» (He,37; 2 Tim.4,1; 1 Tes. 1,10). Con la venerada expresión  aramea del «Maran atha» «ven, Señor» (1 Cor. 16,22), rezaban las primeras comunidades cristianas, como una consolidada súplica litúrgica, en el horizonte de la parusía del Señor.

En esa misma dirección de futuro, de esperanza y de ilusionada confianza en el cumplimiento de la promesa escatológica, nos orienta la última palabra de la Biblia en el Apocalipsis: «Sí, vengo pronto. ¡Amén!. ¡Ven, Señor Jesúsl (Apoc. 22,20). La perspectiva del tiempo litúrgico del Adviento, la dimensión exacta de cada celebración cristiana: Anunciamos tu muerte. Proclamamos tu resurrección. Ven, Señor Jesús.
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GUIONES y CANTOS
Los guiones están preparados por el pbro. Eduardo González
Los cantos son seleccionados por el mtro. Oscar Fernández *
+

 LA BUENA NOTICIA ANUNCIADA A LOS POBRES

16 de diciembre – 3º Domingo de Adviento.
Lecturas bíblicas: Isaías 35,1-6ª.10; Salmo 145,6-10; Santiago 5,7-10; Mateo 11,2-11
El Adviento vuelve a presentar a Juan Bautista, que ahora desde la cárcel manda preguntar a Jesús si es “el que ha de venir o debemos esperar a otro”.

La respuesta de Jesús a los enviados de Juan el Bautista comienza con una cita del libro de Isaías, tomada de la Primera Lectura (35,5-6; pero también: 26,19;29,18-19) a la que agrega la nota propia del anuncio de la Buena Noticia: es anunciada a los pobres.(ver Isaías 61,1: texto del 
mmanue)

El Salmo es el programa de un Adviento prolongado más allá del tiempo litúrgico, para responder al Señor “que mantiene su fidelidad para siempre, hace justicia a  los oprimidos, da pan a los hambrientos…sustenta al huérfano y a la viuda y entorpece el camino de los malvados.” Su  Antífona resuena como oración esperanzada: “Señor, ven a salvarnos”.

Para la carta de Santiago, la última palabra la tiene “el Juez que está a la puerta” Hay que esperar con paciencia “hasta que llegue el Señor”. Alentarse mutuamente, “porque la venida del Señor está próxima.”  

¿Continúa siendo “la buena noticia anunciada a los pobres” la nota característica de la Iglesia de Jesús, de los que seguimos su camino, de los “cristianos” y “cristianas”.que esperamos la venida del Señor? Es posible señalar muchas actitudes a lo largo de la historia de los dos milenios cargadas de errores y pecados. A la inversa, también es posible señalar a muchos hombres y mujeres que con su palabra y sobre todo con su vida mantuvieron la fidelidad al mensaje.

GUIÓN

Palabras de bienvenida

El Adviento nos recuerda el anuncio de la Buena Noticia a los pobres que esperan con la fuerza de la paciencia y la alegría a todos los que sabemos que el Señor se acerca a cada uno de nosotros.

La espera de la “gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo” y la Navidad que celebraremos la próxima semana nos lleva a vivir intensamente la invitación del apóstol Pablo: “Estén siempre alegres en el Señor. Se los repito: estén alegres, porque el Señor está cerca.” (Filipenses 4,4-5. Antífona de Entrada)

Canto del tiempo:  Toda la tierra espera  – A. Taulé  CHA – Tomo II – Página 87
Cantos optativos: Ya se acerca el Reino de Dios – J.S.Bach (*)
Qué alegría cuando me dijeron –  Manzano  CHA  - Tomo II – Página 83

Antes de las lecturas


La palabra de Dios nos trae la alegría y el anuncio de la Buena Noticia anunciada a los pobres.

Los profetas, sobre todo Isaías, la carta de Santiago y el mismo Juan Bautista que  pregunta sobre si Jesús es “el que ha de venir” iluminan nuestra esperanza.

SALMO Antífona:  Señor, ven a salvarnos – Oscar Fernández (*)
Oración universal

A cada intención respondemos: ¡Te lo pedimos Señor de la Esperanza y el Amor!

1. Por el Pueblo de Dios, mensajero de Jesús en todos los pueblos, como Juan el Bautista, para que continúe anunciando la Buena Noticia a los pobres.

2. Por los que buscan a Dios a través del sentimiento religioso o de los interrogantes acuciantes de la vida, para que descubran en Cristo al respuesta concreta y definitiva.. 

3. Por los que sufren o viven tristes, para que la alegría de la cercanía de Jesús los aliente y los alivie

4. Por todos nosotros, para que tomemos ejemplo de fortaleza y de paciencia teniendo presente a los profetas del Antiguo Testamento y a tantos hombres y mujeres que hoy esperan la venida de Jesús..
Presentación de ofrendas

Junto con el pan, el vino y las ofrendas solidarias  presentamos nuestros deseos y expectativas ante la próxima venida del Señor Jesús.

 Es nuestro ofrenda – Pbro. O. Catena  CHA – Tomo I – Tomo I – Página 95

Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gracias por Jesucristo, el Señor que quiere ser conocido como el Mesías que anuncia la Buena Noticia a los pobres.

Comunión

Recibimos al Sol de justicia esperado en este Adviento. 

Es el Salvador que se presentó mostrando que “los ciegos ven, los paralíticos caminan, los leprosos son purificados, y los sordos oyen; los muertos resucitan y la buena noticia es anunciada a los pobres”

Canto del tiempo:  Señor a ti clamamos  – Anónimo  CHA – Tomo II – Nro. Página 82

Despertemos llega Cristo – Pbro.Oscaldo Catena  CHA  – Tomo II – Página 81

Despedida

 Isaías y todos los profetas, la Virgen María y Juan el Bautista nos acompañan  en la misión de “preparar los caminos del Señor” y “anunciar la Buena Noticia a los pobres”.

Somos constructores del  Reino de Dios que comienza con la buena noticia de Jesucristo, el que vendrá en gloria.

¡Podemos ir en paz!

Madre de los peregrinos – Reigada – Gallego CHA – Tomo II – Página 41

  Santa María  de la esperanza – J. Espinosa (*)
+

JOSÉ. EL PADRE HUMANO PARA EL HIJO DIVINO
23 de diciembre -  4º Domingo de Adviento.

Lecturas bíblicas: Isaías 7,10-14; Salmo 23,1-6; Romanos 1,1-7; Mateo 1,18-24

El Adviento culmina presentando hoy a José en un corto texto de Mateo, el evangelista que más acentuó el protagonismo de este hombre, “el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es llamado Cristo. (1,16). Este versículo es el final de una extensa genealogía que se remonta al patriarca Abraham, padre de Isaac…con lo que se lo muestra emparentado con la larga historia del pueblo de Israel.

José estaba comprometido con María “y cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo” El esposo, en situación dramática, se propone abandonarla en secreto, pero a través de los sueños descubre su misión y, cuando nazca el niño le pondrá el nombre de Jesús, con lo que cumplirá el rol paterno según la más autentica tradición judía.

La escena es el reverso masculino de la “Anunciación a María” que leímos en el evangelio de Lucas con motivo de la fiesta de la Inmaculada. Ahora estamos ante la “Anunciación a José” poco representada en las obras de arte, pero necesaria para completar las figuras que en estos días van apareciendo en nuestros tradicionales pesebres.
 
Este padre humano, para el hijo divino comprenderá que en su prometida se hará realidad el anuncio del profeta Isaías al rey Ajaz y por el que tanto suspiraba el pueblo judío (Primera Lectura).Leído en la versión griega de la Biblia llamada “de los LXX” dice: “La Virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien pondrán el nombre de 
mmanuel” y que el evangelio nos aclara para que no queden dudas: “traducido significa: Dios con nosotros”.

Ese es “Jesucristo, nacido de la estirpe de David según la carne, y constituido Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador, por su resurrección de entre los muertos” (2ª.lectura)
La Antífona del Salmo es un anuncio: “Va a entrar el Señor, el rey de la gloria”. Junto a él podrá estar “el que tiene las manos limpias y puro el corazón; el que es hombre justo como San José.


¿Podremos estar también nosotros?

GUIÓN
Bienvenida

El último domingo de Adviento culmina con la presentación de José, el hombre que descubrirá en sueños una especial paternidad junto a su esposa, María, la Virgen que concebirá y dará a luz un hijo, 
mmanuel, Dios con nosotros.

En Jesucristo llegará a su fin la espera histórica, cuando Él vuelva en gloria se cumplirá lo que la fe del pueblo sabe: “vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos”.

Por eso el libro de Isaías transmite un clamor urgente: “Cielos, destilen el rocío, nubes, derramen al Justo; ábrase la tierra y brote al Salvador” (45,8: Antífona de Entrada)

Canto del tiempo:  Toda la tierra espera  – A. Taulé  CHA – Tomo II – Página 87
Cantos optativos: Ya se acerca el Reino de Dios – J.S.Bach (*)
Qué alegría cuando me dijeron –  Manzano  CHA  - Tomo II – Página 83

Antes de las lecturas


La palabra de Dios nos recuerda el anuncio que recibe José, el hombre que trabaja con sus manos y que verá cumplido el mensaje de  Isaías y los demás profetas: “La Virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien pondrán el nombre de 
mmanuel, que traducido significa: Dios con nosotros”

Ese es “Jesucristo, nuestro Señor, nacido de la estirpe de David según la carne, y constituido Hijo de Dios con poder, según el Espíritu Santificador”.

Salmo: Antífona: Va a entrar el Señor, el Rey de la gloria – Oscar Fernández (*)

Oración  universal


A cada intención respondemos: Con san José y santa María te lo pedimos, Padre de  Jesús.! 

1. Por el Papa, los Obispos y todos los predicadores que preparan los  próximos mensajes de Navidad, para que lleguen con sus palabras al corazón de todos los que esperan un mundo de reconciliación y de paz.

2. Por las familias que en pocos días festejarán la fiesta del nacimiento de Jesús, para que puedan reunirse en la sencillez y la alegría de un encuentro de fe y amor.

3. Por los que en las próximas fiestas se encuentren lejos de sus hogares: los enfermos, los presos, los emigrantes, para que encuentren una mano cercano y solidaria.

4. Por cada uno de nosotros, para que el ejemplo de san José y de su esposa nos acompañe en la preparación de la Navidad.
Presentación de ofrendas

Junto con el pan, el vino y las ofrendas solidarias  presentamos las ilusiones de encontrarnos en la próxima Navidad, reconciliados, unidos y en paz.

Es nuestro ofrenda – Pbro. O. Catena  CHA – Tomo I – Tomo I – Página 95

Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gracias al Padre que a lo largo de la historia fue preparando los corazones de los hombres y mujeres para el encuentro definitivo con “el 
mmanuel”, Dios con Nosotros, Jesucristo, el Señor que vino y que vendrá.
Comunión

Recibimos al Sol de justicia esperado en la culminación de este Adviento. 

Es el Salvador, el 
mmanuel, el Dios que viene a nosotros

  Señor a ti clamamos  – Anónimo  CHA – Tomo II – Nro. Página 82

Despertemos llega Cristo – Pbro.Oscaldo Catena  CHA  – Tomo II – Página 81

Despedida

Isaías, Juan el Bautista, la Virgen María y San José nos acompañan para encontrarnos con Jesús, el 
mmanuel, Dios con nosotros.

Para preparar la cercana fiesta de Navidad:


¡Podemos ir en paz!

Madre de los peregrinos – Reigada – Gallego CHA – Tomo II – Página 41

Santa María  de la esperanza – J. Espinosa (*)
+

· C H A Cantemos Hermanos con Amor, Catena Bevilaqua 

· C L N  Cancionero Litúrgico Nacional de España

· Las comunidades que cuenten con órgano de tubos o electrónico, o un grupo experimentado de guitarristas, la presentación de dones y/o el silencio después de la comunión, pueden aprovecharlos  para ejecutar una obra como solistas 


· Quienes desean obtener la partitura de alguno de los cantos indicados más arriba pueden solicitarlas directamente al Maestro Oscar Fernández al correo electrónico: oafernan@fibertel.com.ar
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CELEBRACIONES DEL ADVIENTO
La Novena de Navidad

La Novena de Navidad nació para comunicar a los fieles las riquezas de una Liturgia a la cual no tenían fácil acceso. La novena navideña ha desempeñado una función valiosa y la puede continuar desempeñando. Sin embargo en nuestros días, en los que se ha facilitado la participación del pueblo en las celebraciones litúrgicas, sería deseable que en los días 17 al 23 de Diciembre se solemnizara la celebración de las Vísperas con las “antífonas mayores” y se invitara a participar a los fieles. Esta celebración, antes o después de la cual podrían tener lugar algunos de los elementos especialmente queridos por la piedad popular, sería una excelente “novena de Navidad” plenamente litúrgica y atenta a las exigencias de la piedad popular. En la celebración de las Vísperas se pueden desarrollar algunos elementos, tal como está previsto (p. ej. Homilía, uso del incienso, adaptación de las preces).

El Nacimiento

Como es bien sabido, además de las representaciones del pesebre de Belén, que existían desde la antigüedad en las iglesias, a partir del siglo XIII se difundió la costumbre de preparar pequeños nacimientos en las habitaciones de la casa, sin duda por influencia del “nacimiento” construido en Greccio por San Francisco de Asís, en el año 1223. La preparación de los mismos (en la cual participan especialmente los niños) se convierte en una ocasión para que los miembros de la familia entren en contacto con el misterio de la Navidad, y para que se recojan en un momento de oración o de lectura de las páginas bíblicas referidas al episodio del nacimiento de Jesús.

La piedad popular y el espíritu del Adviento

La piedad popular, a causa de su comprensión intuitiva del misterio cristiano, puede contribuir eficazmente a salvaguardar algunos de los valores del Adviento, amenazados por la costumbre de convertir la preparación a la Navidad en una “operación comercial”, llena de propuestas vacías, procedentes de una sociedad consumista.

La piedad popular percibe que no se puede celebrar el Nacimiento de Señor si no es en un clima de sobriedad y de sencillez alegre, y con una actitud de solidaridad para con los pobres y marginados; la espera del nacimiento del Salvador la hace sensible al valor de la vida y al deber de respetarla y protegerla desde su concepción; intuye también que no se puede celebrar con coherencia el nacimiento del que “salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt 1,21) sin un esfuerzo para eliminar de sí el mal del pecado, viviendo en la vigilante espera del que volverá al final de los tiempos.

 EL PESEBRE


Es de alabar la costumbre de instalar en las casa y en las iglesias un “Pesebre” o “nacimiento”, que recuerda y ayuda a vivir el misterio de Navidad. Para darle más sentido religioso o para significar su inauguración puede hacerse un rito de bendición, que signifique el comienzo de las solemnes fiestas.


Señor Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo que nos entregaste a tu Hijo único nacido de María la Virgen, te pedimos que  bendigas  este pesebre y a nuestra familia aquí presente, para que las imágenes que contemplamos nos ayuden a profundizar en la fe a los adultos y a los niños. Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén
EL ARBOL DE NAVIDAD


La costumbre de colocar en los hogares cristianos un árbol adornado, durante las fiestas de Navidad, es recomendable, ya que este árbol puede  recordar a los fieles que Cristo, nacido por nosotros en Belén, es el verdadero Árbol de la Vida. Árbol del que fue separado el hombre a cauda del pecado de Adán.


Conviene  invitar a los fieles a que vean en  este árbol, lleno de luz, a Cristo luz del mundo, que con su nacimiento nos conduce a Dios que habita en una luz inaccesible.


La bendición de este árbol la hará ordinariamente el padre o madre de familia al iniciarse la fiesta de Navidad y en ella conviene que participen todos los miembros de la familia.


Bendito seas, Señor y Padre nuestro, que nos concedes recordar con fe en estos días de Navidad los misterios del nacimiento de Jesucristo. Concédenos, a quienes hemos adornado este árbol y lo hemos llenado de luces, vivir a la luz de los ejemplos de la vida santa de tu Hijo y ser enriquecidos con las virtudes que resplandecen en su santa infancia. Gloria a él por los siglos de los siglos. Amén
Volver
Alma Redeptoris Mater
	Latín:
Alma Redemptoris Mater

quae per via caeli porta manes

et stella maris, 
succurre cadenti, Surgere qui curat populo 

tu quae genuisti, Natura mirante

tuum sanctum Genitorem,

Virgo prius ac posterius

Gabrielis ab ore Sumens illud Ave,

peccatorum miserere.

Angelus Domini nuntiavit Mariae

Et concepit de Spiritu Sancto


	Español:

Salve, Madre soberana del Redentor,

puerta del cielo siempre abierta,

estrella del mar;

socorre al pueblo que sucumbe y

lucha por levantarse,

Tú que para asombro de la naturaleza

has dado el ser humano a tu Creador.

Vírgen antes y después del parto, que

recibiste aquel saludo de la boca de Gabriel,

ten piedad de nosotros




Pueden escuchar este himno, cantado por los monjes benedictinos de Brasil, desde nuestra página en:

http://www.boletinliturgico.org.ar/multimedia/audio/alma_redemptoris_mater.mp3
Volver
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Noticias 



*   *   *  
Encuentro ecuménico de las iglesias Cristianas del Barrio de Palermo


Dirigido a todos aquellos que tienen por centro de sus vidas a Nuestro Señor Jesucristo para compartir esta Fraternidad reconciliada en la diversidad:


Iglesia Adventista del 7° Día / Iglesia Apostólica Armenia San Gregorio El Iluminador / Iglesia Evangélica Bautista “El Rey Jesús” / Iglesia Ortodoxa Griega / Iglesia Ortodoxa del Patriarcado de Antioquía San Jorge / Iglesia Ortodoxa Rusa santísima Virgen / Iglesia Católica Armenia Nuestra Señora de Narek / Parroquias de la Iglesia Católica: Nuestra Señora de la Consolación - Nuestra Señora de Guadalupe - Sagrada Eucaristía

Dicho Encuentro se realizará al aire libre y sólo se solicita la entrega de un juguete para ser entregado posteriormente en el Hospital de Niños


Informes:
En la Pquia Ntra Sra de la Consolación - R. S. Ortíz 1073


E-mail: iglesiascristianasdepalermo@yahoo.com.ar
/ehgonzalez@fibertel.com.ar
*    *    *

Pesebre Musical
"El Nacimiento"
Un evento para toda la familia


Informes:
En el Auditorio del Colegio Champagnat - Marcelo T de Alvear 1632
15 de diciembre -  20 hs

*    *    * 
Escuela de Pastoral Vocacional

"Planificando la Pastoral Juvenil en Clave Vocacional y l

a Pastoral Vocacional en Clave Juvenil"


Módulos: Percepción de la realidad - Etapa analítica - Planificación
Organizan el Instituto de Pastoral Vocacional y el Instituto Cardenal Pironio.

21 de enero al   9 de  febrero

Informes e Inscripción:
En el Instituto de Pastoral Vocacional - Nicasio Oroño 54 / Tel:4431-7160
E-mail: iinfo@ipv-cov.com.ar / www.ipv-cov.com.ar


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.



**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

Corona de adviento y árbol de navidad no tendrían que estar juntos.

Ya lo indican  sus nombres: 

· de “adviento” es decir del tiempo que prepara la venida del Señor.

· de  “navidad” el tiempo en que celebramos su venida.  

En cada tiempo la iglesia tiene un signo propio, y es bueno que no se superpongan. No tenemos que dejarnos influenciar por el comercio que ya en esta época adorna como si fuera navidad. Nosotros litúrgicamente “esperamos su venida” y cantamos “ven Señor”.

Cuando llegue el día 24, último día que se enciende la corona -si tenemos celebraciones matutinas- cambiará la ornamentación del templo y lo que indicaba espera, se vuelve alegría por el cumplimiento de esa esperanza.

Al clamor del pueblo de Dios: “ven Señor” la Iglesia le dirá: “hoy les ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor”
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